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DEL  SABADO    24  DE   JULIO  DE  1819. 


RTICULO    DE  OFICIO. 

Buenos  Ayres  Julio  23  de  1819. 


.  or  extraordinario  ha  recibido  el  Su- 
premo Gobierno  nuevas  noticias  (que  tie- 
nen todo  el  carácter  de  verosimilitud)  so- 
bre  que  es  efectiva  la  retirada  del  exér- 
cito  realista  del  Perú  ,  anunciada  en  la  ga- 
zeta  extraordinaria  de  esta  capiíal  del  30 
de  Junio  último.    Ellas  están  apoyadas  en 
la  declaración  jurada  y  uniforme  de  dos 
naturales  nombrados  Manuel    Alderete  y 
Juan  O  ron  a.    Estos  afirman  baber  visto  en- 
trar en  Oruro  al  general  Laserna  con  3000 
hombres  "de  su  exército.    Alli  se  asegu- 
raba que  seguían  al  Desaguadero.    Loa  de- 
clarantes puntualizan  las  escasísimas  guar- 
niciones ,  que  el   enemigo    iba  dcxando 
en  las  ciudades  intermedias;  y  solo  hablan 
de  un  modo  vago,  refiriéndose  a  las  vo- 
ces que  habían  oido  ,  en  orden  á  !&  fuer- 
za que  quedaba  en  Tupiza  ai  mando  de 
Olañeta  ;  pero  de  todos  modos  la  gradúan 
en  1000  hombres ,  quando  mas.  Proba- 
blemente esta  es  la  fuerza  que  en  el  ca- 
pitulo de  carta  del  gobernador  intenden- 
te de  Salta  D.  Martin  Güemes  al  gene- 
ral Bel íí rano  ,  (que   se  insertó  en  !a  ga- 
zeta    última    del    21   del    corriente)  se 
anunciaba  que  volvía  de  nuevo  á  bajar. 
Los  referidos  naturales  vinieron  de.  las  in- 
mediaciones de  Oruro  con  corresponden- 
cia oficial  para  el  general   Belgrano.  En 
la  próxima  gazeta  ordinaria  se  insertaran 
literalmente  las  deposiciones  de  dichos  in- 
dividuo», y  algunos  capítulos  de  cartas 


de  Lima,  y  otros  punto?»  del  alto  Perú, 
interceptadas  coa  una  correspondencia  pú- 
blica que  de  aquella  capital  «e  dirigir,  h£- 
cia  Tupia».  La  retirada  del  enemigo  tie- 
ne ya  esa  especie  de  probabilidades  ,  que 
equivalen  á  una  verdadera  certidumbre 
moral. 

OTRO. 

Exposición  del  Director  Supremo  del 
Estado  de  resultas  de  una  calumnia 
que  le  ha  suscitado  la  perfidia. 

„ Parece  que  la  rabia  délos  enemigos 
del  orden  se  aumentase  con  su  misma  im- 
potencia para  destruirlo.    En  su  furor  ellos 
conciben  y  ponen  en  planta  miserables 
planes  para  subvertir  las  autoridades  del 
Estado.    Abortan  aquellos  ;  y  el  frenesí  se 
convierte  entonces  en  despecho.    Las  yias 
de  hecho  les  salen  ingratas;  y  por  últi- 
mo recurso  se  les  ve  luego  volver  á  Jomar 
e!  de  la  detracción.    Calumnia  -perqué  al- 
go queda;  he  aqui  la  máxima  favorita  de 
los  novadores  impotentes     Tal  es  ¡a  di- 
rección que  nuevamente  han  tomado  los 
enemigos  del  gobierno  ,  y  del  orden  pú- 
blico.   Viendo    acertarse  el   término  de 
nuestras  diferencias  domésticas,  hacen  es- 
fuerzos por  alejar  una  era,  de  que  debe 
datar  la  pérdida  total  de  sus  esperanzas 
ambiciosas.    Hacer  sospechoso  al  xeíe  de 
un  Estado  para  con  sus  subditos ;  alarmar 


eon  la  idea  de  connivencia  e«  planes  que 
tengan  por  objeto  desmembrar  la  integri- 
dad territorial  ,  6  traicionar  los  derechos 
y  solemnes  empeños  de  los  pueblos ,  fue 
siempre  un  arvitrio  de  preferencia  ,  adop- 
tado eu  el  concejo  funesto  de  ios  agitadores 
políticos.  Es te  recurso ,  prigen  fecundo  de 
in  quietudes ,  aun  en  tiempos  tranquilos, 
produce  generalmente  mayor  extrago  en 
el  periodo   de  una  revolución.  Quanto 
nías  ardientes  son  los  votos  de  !os  pue- 
blos por  arribar  al  fin  que  se  proponen, 
tanto  mas  se  alarman  al  tener  el  menor 
recelo  de  que  pudieran  ser  atravesados  en 
soá  designios.  Sobre  este  fundamento  pro- 
curan hoy  los  enemigo»  del  rep»so  públi- 
co levantar  el  edificio  de  sus  tramas  insi- 
diólas.   Ellos  han  exparcido  por  esta  Cam- 
paña, por  la  del  Entre  rios,  y  Banda  Orien- 
tal una  pieza  apócrifa,  en  que  nos  impu- 
tan, igualmente  que  á  nuestro  digno  an- 
tecesor ,  negociaciones  con   el  Potentado 
limítrofe,  en  perjuicio  de  la  integridad  ter- 
ritorial ,  y  de  los  derechos  de  las  provin- 
cias de  nuestro  mando.    En  tiempo  dé  la 
precedente  administración  se  les  vio  ape- 
gar á  igual  expediente.  '  El  Soberano  Con- 
grego tuvo  entonces  por  oportuno  contes- 
tar y  satisfacer  por  sí  mismo.    De  sus  re- 
sultas unas  veces    aceehan  los  tiros  de 
la  impostura  contra  la  Angusta  Represen- 
tación Nacional ,  otras  contra  el  1."  ma- 
-   gistrado  de  las  Provincias  Unidas;  siém- 
pre  con  igual  descaro ,  y  medios  rastreros, 
y  siempre  sin  comprobación.    En  tal  es- 
tado ,   nada  raas  nos  toca  que  hacer ,  que 
desmentir  a  los  impostores   de  este  modo 
publico.    A!  actor  corresponde  la  prueba. 
Si  ella  no  se  produce  ,  la  presunción  le- 
gal está   en  favor   del  acusado,  y  basta 
para  su  vindicación  su  soia  negativa.  Es- 
ta regla  obra  con  mayor  fuerza,  quando 
el  calumniado  es  persona  pública,  y  el 
detractor ,  algún  mero  particular. 

La  trascendencia  que  pudiera  traer 
nuestro  silencio  en  perjuicio  de  la  con- 
ciliación de  las  diferencias  públicas  con 
pueblos  hermanos,  es  el  único  motivo  que 
hemos  tenido  en  vista  al  hacer  esta  ex- 
posición. De  otro  modo,  descansando  en 
nuestro  honor  y  concepto  público  habría- 
mos despreciado  ese  triste  rasgo  de  hipo- 
crema,  envidia  y  detracción,  tanto  eomo 
comoadecémos  á  sus  desgraciados  autores. 
Buenos  Ayres  Julio  24  de  1819.  —  José 
Hondean. 

Exempíar  á  que  se  rejisre  la  exposición 
antecedente. 

Exmo.  Sr.  — Reservado. —  Las  resultas 
de  nuestras  expediciones  al  Entre  Rios, 
de  que  V.  E.  debe  tener  partes  circuns- 


tanciados  ,  hávi  dexsdo  sin  efecto' los  pla- 
nes sobre    aquella    provincia  confinados 
con  V.  £.  por  el  Director  propietario  D. 
Juan  Martin  de  Pueyrredon '  en  comunica- 
ciones reservadas  de  7  y  25  de  Agosto 
de  1817.  (1)  Mas  haciéndose  cada  dia  mas 
urgente   la  necesidad  de  acabar    los  ene- 
migos comunes,  y  que   las  tropas  portu- 
guesas  ocupen   el  Entre  Riba  para  des- 
truir el  anarquismo,  cuyos  afectos  comien- 
zan a  sentirse   en  esta    banda,  y  obviar 
de  esta  manera  los  inconvenientes  que  han 
de    oponer  José    Artigas  y    demás  cau- 
dillos al  proyecto  de  la -pacificación  de  es- 
te vireynato  sobre -las  condiciones  del  tra- 
tado secreto   del  Rio  J¡\ne\  ro ,  conviene 
sobre    todas  cosas  que  V.  E.  so  protestos 
políticos  cierre  el  comercio  del  Uruguay, 
y  toda    comunicación    a  los  orientales, 
apurándolos   en  esa  banda  ,  y  llamando, 
les  la  atención  en  el  Ínterin  la  venida  del 
Sr.  Capitán  General  D.  José  de  San  Mar- 
tin y  el  exérciío    del  Ü'erú  ,  á  ocupar  á 
Santa  Fé  y  la  Bajada  ;  las  quales  fuerzas 
dispersando  las  reuniones  de  los  monto- 
neros que  alienta  la  malignidad  de  Artiga* 
y  sus  cómplices,  caerán  precipitadamente  - 
sobre  el  Entre  Rios,  y  con  el  auxilio  de 
la  gente  de  Ereñú  que  tenemos  ganada, 
acaban  con  López ,  Ramírez,  y  demás  ca- 
becillas ,  para  facilitar  asi  ia  tranquilidad 
de  estas  provincias,  y  &  las  tropas  de  V. 
E.  la  segura  posesión  de  la  Banda  Orien- 
tal ,  hasta  que  ma*  adelante  asegurado  es- 
te gobierno    de  sus  enemigos  interiores, 
pueda  hacer  efectivo  el  gran  plan  de  la 
agregación    tratad*.  —  Muchos  genios  in- 
quietos  en  esta  trabajan  sin  cesar  contra 
nuestros  planes,  divulgando  especies  ma- 
lignas contra  este  gobierno  ;  pero  vo  es- 
toy seguro  de  conservar  la  opinión  públi- 
ca ,  si  V.  E.  enfrena  por  su  parte  á  loa 
que    desde    ese  pueblo  pretenden  saciar 
sus  resentimientos  (2)  acalorando  los  par- 
tidos, lo  que  resulta   en  mucho  daño  á 
Jos  fines  propuestos.  —  Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  años.    Buenos  Ayres  2  de  Fe- 
brero de*1819. —  José  Rondeau. —  Exmo. 
Sr.  Varón  de  la  Laguna,    y  general  ea 
xefe  de  las  tropas  portuguesas. 


(1)  El  que  miente,  lo  hace  p«r  lo  general  con 
pelos  y  seriales. 

(2)  Aqui  se  ha»  dado  á  conocer  los  calumniado- 
res. Ellos  tratan  de  un  modo  al  parecer  subalterno 
lo  que  en  realidad  debe  haber  sido  uno  de  los  priti- 
cipaks  objetos  con  ^ue  se  formó  esta  traína.  Reco- 
mendando de  una  manera  indirecta  á  los  cou-maqui- 
nadores  suyos,  qu«  se  hallan  en  Montevideo',  procu- 
ran asi  preparar  en  su  favor  la  opinión  pública  para 
el  caso  que  la  calumnia  fructificase.  Miserables  !  ya 
era  tiempo  qse  conociesen  sus  errores ,  y  que  fue- 
sen unos  y  otros  á  ocnltar  su  vergüeura  un  poco  le- 
jos d«  nosotros. 


IMPRENTA   DE  Lq$  EXPOSITOS. 


